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La mejora del precio del petróleo y la relativa


estabilidad del bolívar, que no ha sobrepasado la


barrera de los 1.000 por dólar, explica el segundo


aire que está favoreciendo a Chávez. Concluyó también


el golpe militar por gotas: la aparición semanal de un


oficial que pedía por televisión la salida del


Presidente. Hasta el conflicto petrolero perdió


virulencia y Carlos Ortega pospuso la huelga general.


Están aprovechando este momento para apretarle las


tuercas a los periodistas a punta de canalladas. Una


oposición inspirada en la Madre Teresa, que pide a los


manifestantes respetar las luces de los semáforos, ha


confiado ciegamente en las instituciones, a pesar de


que el fiscal y la cortes sean instrumentos del


chavismo. Las instituciones fueron creadas para


fortalecer el poder del Presidente de la República.


Confiar en ellas es escupir hacia arriba. A pesar de


todo, hay que seguir acudiendo al Tribunal Supremo de


Justicia, una y otra vez.





Algo está claro: Chávez no abandonará Miraflores por


las buenas, con referéndum revocatorio, o sin


referéndum revocatorio. Cuando los militares se


autodefinen institucionalistas, se están lavando las


manos. Institucionales serían si exigieran al fiscal


que actuara como fiscal, y al Presidente que respetara


la Constitución. Veremos si lo hacen.





Queda la huelga petrolera. Por todo el país numerosos


automovilistas pegan calcomanías en los parabrisas de


sus carros con este texto: "Yo estoy con Pdvsa,


salvemos a Pdvsa". Esas muestras de apoyo de la


ciudadanía, de los profesores de la Universidad Simón


Bolívar, la caravana que organiza este fin de semana


la sociedad civil, indican que los petroleros no están


solos. El Gobierno está dispuesto a aceptar la


mediación en el conflicto petrolero de quienes


esconden el diablo bajo la sotana, los que, en


palabras de Chávez, representan un peligroso tumor, es


decir, los de la Iglesia. Si fuera necesario, el


Gobierno aceptará duplicar el número de directores,


darle a ejecutivos y trabajadores un representante en


la junta directiva, y sanseacabó. Otra solución sería


inventar un organismo técnico paralelo a la junta


directiva. En vez de hacer justicia a la meritocracia,


se habría aumentado la burocracia en la industria. Hoy


por hoy, los ejecutivos medios están mucho más


radicalizados que los dirigentes del movimiento;


quienes temen que los primeros los lancen a la huelga.


Y esa es la gran pregunta, ¿cuál de las partes está


ganando, o perdiendo, según pasan los días? Hasta


ahora las declaraciones de la ministra del Trabajo, y


en especial del Presidente, le han echado gasolina a


la candela, pero también le han recordado a algunos


que están arriesgando su carrera profesional. En


cualquier momento, cuando se sientan fuertes, tomarán


represalias contra miembros de la nómina mayor. Chávez


demostró que no le importa sacrificar el futuro de la


empresa con tal de alcanzar sus objetivos políticos.


Para él, Roberto Mandini, Guaicaipuro Lameda, y hasta


el desastroso Héctor Ciavaldini, no cumplieron sus


instrucciones de llevar la revolución hasta la


industria, lo que en buen español quiere decir


politizarla, aunque esto signifique convertirla en una


versión de Cadafe o de la Corporación Venezolana de


Guayana. Chávez retrocede cuando le conviene. Dio un


paso atrás en la huelga de los trabajadores en el año


2000. Sin contemplaciones, sacó entonces a Ciavaldani


de Pdvsa, que se fue jubilado en condiciones con las


que nunca hubiera soñado años atrás. Ahora intenta dar


dos pasos adelante, recuperar el terreno perdido y


avanzar.





¿Agarró entonces un segundo aire Chávez? Por ahora. El


mar de fondo sigue rugiendo. Hay una oposición


desalentada, tipo fast food, acostumbrada a


satisfacciones instantáneas y con poco esfuerzo, que


se siente derrotada. Es la oposición que soñaba con


que otro le hiciera el trabajo. Las cosas cambiarán


cuando la presión de la calle no se ponga límites a sí


misma. Resulta cómico hablar de resistencia civil y


escandalizarse cuando alguien propone no pagar el


impuesto al valor agregado. O, después de una protesta


enérgica, dirigirse a la Fiscalía. ¡Por favor! El


Gobierno envía un mensaje. La canallada contra José


Domingo Blanco, Patricia Poleo e Ibéyise Pacheco


responde a la misma estrategia de la esquina caliente


de la Plaza Bolívar. Se habla mucho de una revolución


pacífica y democrática, pero se amenaza a los


opositores de quemarlos vivos con un caucho colocado


en el cuello.





Lina Ron es la verdadera revolución. No hay acusación


ni escándalo que valga contra el Gobierno, ni siquiera


mostrar una fotografía de Tirofijo en San Cristóbal,


100 cheques cobrados del Plan Bolívar 2000, las casas


de barraganas, las mansiones barineses de familiares


afortuanados. La V República tiene la cara de piedra,


algunos militares en el poder piensan que están por


encima de cualquier ley. Y lo están, no nos engañemos.


Mandan, y se acabó.





Oswaldo Cancino mostró la cara oculta del chavismo


cuando afirmó: "El hombre que ajusta sus actos a la


ley podrá ser a lo sumo un animal domesticado, pero no


un revolucionario. Pretender que la revolución sea


hecha dentro de la ley es una locura, es un


contrasentido. La ley castra y los castrados no pueden


aspirar a ser hombres". Por ahí va la cosa. Ya el


viernes casi linchan al coronel Pedro Soto.





Chávez bajará el tono del discurso, procurará avanzar


en la conquista de la Universidad Central de


Venezuela, o de Pdvsa. La lucha continúa. De un lado


está un hombre de izquierda, convencido de su


proyecto, y del otro, una oposición que rechaza


ensuciarse los zapatos. Las cacerolas sólo tumban


gobiernos a las puertas de Miraflores, a tres cuadras


de distancia suenan como el maullido de un gatico


casero. Mientras tanto, las acusaciones se archivarán


y el fiscal, el pobre fiscal, continuará haciendo su


papel. Para eso lo nombraron.





Esta recuperación quizá sea la de un enfermo terminal


que salta de la cama momentos antes de darle el último


vahído, la calma chicha antes del huracán. O significa


que llega la hora de aquellos que juegan pelota duro,


la entrada en escena de políticos de verdad verdad.





Yo no sé. Hay un hecho: esta semana Chávez recibió un


segundo aire.





